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		INTRODUCCIÓN


		Mi agradecimiento a mis primeros lectores por su inquebrantable fe, por su incuestionable apoyo y por su inapreciable ayuda, sin lo cual no hubiera sido posible llevar a buen fin este trabajo. Desde la edad escolar, he devorado muchos libros, por tanto “algo” he leído sobre nuestra Guerra Civil y algunas de sus batallas más célebres (Belchite, Brunete, Teruel, Madrid...), pero confieso que poco o nada sabía sobre las acciones que se desarrollaron en el Pirineo Aragonés. De todo ello tuve constancia cuando cayó en mis manos un excelente trabajo sobre la llamada Bolsa de Bielsa.


		Esa fue la semilla que hizo germinar la idea de escribir el presente libro. Más que nada, para intentar contrarrestar el tremendo desconocimiento que nuestra juventud tiene de esa parte de la historia de nuestro país y para procurar, en lo posible, evitar que estén condenados a repetirla. Los hechos que se relatan son ciertos, así como algunas de las personas que se citan con nombres y apellidos, toda vez que, siendo como han sido personajes públicos, he considerado que no debía enmascararlos bajo identidades ficticias. Sus diálogos sí son producto de la imaginación del autor, aunque bien podrían haber sido reales.


		 Los personajes centrales de esta historia son todos producto de la elucubración del autor, así como de sus peroratas en el buen sentido de la palabra. Se me ha apuntado que este trabajo es un tanto radical. No es esa mi intención. He procurado ponerme en la piel del protagonista de la historia y tratar de relatar lo que cualquiera podría haber contado si hubiera sido testigo de los hechos que acontecieron en aquellos turbulentos años de la Guerra Civil Española.


		Este trabajo no pretende juzgar absolutamente a nadie, sino desgranar los acontecimientos acaecidos, siguiendo una cronología lo más exacta posible, a través de las vivencias de los personajes ficticios que nos llevan a una o a otra parte de la provincia de Huesca, donde se desarrollaron los primeros hechos, y luego a tierras catalanas, concretamente a las de Tarragona, donde se produce el desenlace de la historia.


		Pido por tanto mil perdones a los que se puedan sentir, de alguna forma, involucrados en los temas abordados. La Historia está ahí, inamovible, para bien o para mal, y a la espera de que cada cual saque sus propias conclusiones, acertadas o no. El autor se define solo como un contador de historias, sin más pretensiones.


		Lo cierto es que, cuando terminó la epopeya en los montes oscenses, aquellos que habían luchado en condiciones tan penosas, volvieron a España a continuar la lucha. ¿Qué razones tuvieron aquellos jóvenes que habían sufrido heridas, hambre, frío e incontables penurias, durante más de dos meses en los escarpados y abruptos riscos del Pirineo de Huesca, para que volvieran a empuñar un arma para luchar y morir en la Batalla del Ebro, la mayor batalla de la Guerra Civil Española? 


		J. Martín H


    


  

    

		CAPÍTULO I: Serafín.


		—¡Serafín! ¡Serafín, hijo! ¡Vamos, levántate!


		La mujer zarandea el bulto que, debajo del amasijo de mantas y sábanas, gruñe. El sol ha salido y un rayo penetra en la habitación.


		—¡Vamos! —la mujer vuelve a mover las mantas—. Tu padre está ya abajo desayunando. ¡Espabila!


		De entre esas mantas aparece un enredo de cabellos apuntando en las direcciones de la rosa de los vientos. Poco después, una frente, dos cejas y dos líneas de pestañas, que van abriéndose poco a poco, dan paso a unos ojos somnolientos que empiezan a acostumbrarse a la claridad creciente. Se sienta en la cama, se restriega los ojos con los dedos y mira a su madre que está sacando prendas de vestir del armario. La mujer le mira a través del espejo del mueble.


		—¿Qué quieres ponerte? —se vuelve con dos camisas en las manos y le sonríe—. Ésta te queda mejor —y la deja a los pies de la cama.


		—¡Mamá! Que ya no soy un niño... tengo 18 años y, además, un trabajo.


		Pone los pies en el suelo y su figura se refleja en el espejo. De estatura mediana, tiene una complexión recia, fruto del pesado trabajo en la herrería familiar desde temprana edad ya que, por cuestiones económicas, tuvo que dejar el colegio antes de finalizar sus estudios. Tiene el cabello castaño y sus ojos son, asimismo, castaños. Se acerca a la palangana y con las dos manos se echa agua a la cara. Luego se seca con la pequeña toalla que tiene a un lado y vuelve a sentarse en la cama. La madre está en la cocina ya que la oye trajinar con los vasos, platos y perolas. Oye también la voz ronca de su padre.


		—¿Baja ya el chico? ¡Hoy se le han pegado las sábanas!


		Acaba de vestirse y el peine va a destajo entre la maraña de cabellos. Finalmente, mirándose en el espejo, asiente como dando la aprobación a lo que ve, coge la cazadora y baja las escaleras. Al entrar en la cocina ve que su madre le ha dejado en la mesa su desayuno. El padre está encendiendo un cigarrillo con una brasa. Se vuelve hacia él, hace un gesto de desaprobación con la cabeza y le señala el reloj de la pared.


		—Muchacho, espero que Andrés haya pensado lo mismo que tú y se retrase. Ya sabes cómo se le pone el humor si tiene que esperar en la calle con la maldita mula.


		Serafín asiente con la cabeza. En dos bocados devora el contenido del plato y con las dos manos agarra el tazón y bebe mientras anda los dos pasos que le separan del fregadero para dejarlo en él. Su padre se ha dirigido a la puerta.


		—¡Coge el zurrón y la bota!


		Salen a la calle. Marzo está en pleno esplendor y la blanca montaña les envía una ráfaga de frío aire que les obliga a subirse las solapas de las cazadoras. Con las manos en los bolsillos aligeran el paso. Jaca despierta a otra mañana soleada. Se cruzan con otras personas que van o vienen de sus tareas diarias, saludándose con gruñidos en unas ocasiones y con un protocolario “buenos días” en otras. Sin apenas dirigirse palabra alguna, llegan a la herrería. Por fortuna Andrés no ha llegado todavía al parecer.


		El padre abre con la gran llave y Serafín empuja las hojas de la puerta abriéndolas de par en par. Acto seguido deja la cazadora en un rincón, se arremanga la camisa y acarrea con la pala un montón de carbón para la fragua. Su padre, entretanto, enciende la leña y apila una docena de tiras metálicas. Al poco, los dos hombres empiezan a notar el calor. Sus camisas reposan en los sacos de viruta de madera y sudan por todos sus poros. El día transcurre con la misma rutina de siempre. A media mañana hacen un alto y dan buena cuenta del almuerzo y del contenido de la bota.


		—¿Dónde estuviste anoche? —pregunta el padre.


		—Por la Ciudadela —contesta sin mirarle.


		—¿Con Marta?


		—No... que yo sepa no ha venido este año.


		—¿Y Tomás?


		—Tampoco —hace una pausa—. Es la primera Semana Santa que faltan.


		Mientras reanudan el trabajo, Serafín piensa en Marta y en Tomás. ¿Por qué no habrán venido? Se dice que pasará luego a preguntar al guardia Eulogio por su hijo. Lo descarta de inmediato. Desde la revuelta del 30, las relaciones de su padre con su compañero de partidas de dominó, el guardia civil Eulogio, se han enfriado y, aunque se guardan mutuo respeto, el ambiente entre ellos se ha enrarecido y no es el mismo. Se dice que Tomás debe de estar ocupado con sus estudios en la Universidad de Zaragoza y que ello es la causa de su ausencia. En cuanto a Marta...


		Los padres de Marta, industriales de la hostelería en Canfranc, la habían enviado con sus tíos de Zaragoza a estudiar y solo se veían durante las vacaciones. La chica quería ser enfermera y era la que se cuidaba de restañar las heridas que los dos muchachos se hacían durante sus correrías infantiles. Marta era todo un carácter. La muchacha tenía la virtud de imponerse con sus razonamientos a cualquiera, incluidos sus padres y, no digamos, a los dos amigos. Tomás se la quedaba mirando embobado y Serafín intentaba seguirla, sin conseguirlo en la mayoría de las ocasiones. Sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de su padre.


		—¡Eh! —un suave toque en el hombro—. ¡Chico, despierta! ¿Qué te pasa? ¿Te quieres quedar aquí toda la noche? ¡Venga, vámonos! Por hoy ya hay bastante.


		Serafín se da cuenta de que el atardecer está dejando paso a la noche. “¡Rediós, cómo pasa el tiempo!”, piensa mientras apaga el fuego de la fragua. Al poco los dos hombres, bien abrigados, regresan a casa. El muchacho sube de dos en dos los escalones hasta su habitación. Se despoja de la ropa y cogiendo una gran toalla, baja apresuradamente hasta el lavadero que está situado en un anexo de la casa. Una vez aseado, vuelve corriendo a su habitación, se viste, se acicala y vuelve a correr escaleras abajo.


		—¡Hijo! —dice la madre—, ¿vas a venir a cenar?


		—No lo sé, madre. Voy a la estación a ver si vienen Marta y Tomás.


		—Todos los días haces lo mismo. ¿Por qué no comes algo antes?


		—Luego, madre. Si hoy no vienen, te prometo que no iré más. Pasaré por donde Severo a tomar una cerveza y luego volveré.


		Besa a su madre en la frente y cogiendo la chaqueta sale a la fría noche que empieza a reinar. A paso ligero se dirige a la estación. Cuando llega mira el reloj. “Faltan veinte minutos”, se dice, y entra en la cantina. Hay bastante gente diseminada entre las mesas y la barra. Levanta un brazo y pide un coñac caliente. Al poco se acerca a la ventana con la consumición entre las manos. Desde allí observa el andén, las solitarias vías, los bultos de los equipajes y al jefe de estación que, a paso vivo, entra en la oficina. Deja plato y vaso en una mesa y sale dirigiéndose al despacho de billetes.


		—¡Señor Matías!


		—¡Hola, Serafín! Hoy trae media hora de retraso.


		—Gracias. ¿Cómo está su mujer?


		—Parece más animada, gracias.


		—Dele recuerdos.


		—De tu parte, hijo.


		Saluda con la mano y regresa a la cantina. Aún sigue en la mesa lo poco que le quedaba del coñac. Se lo bebe de un trago y se acerca a la barra a pedir otro. Se sienta junto a la ventana y un ligero sopor le invade. Se queda adormilado sin saber cuánto tiempo transcurre. Se espabila cuando el rumor de la gente le altera y despierta. Parece que llega el tren. Sale al andén y, efectivamente, a lo lejos se oye un silbato que avisa de la llegada del convoy. La locomotora, envuelta en vapor, llega a su altura, le rebasa y para poco después. Serafín observa el remolino de la gente en torno a los vagones; unos pretenden subir, otros miran con avidez por si distinguen, entre los pasajeros, a los parientes o amigos a los que esperan.


		Poco a poco, la normalidad se establece. Matías, el jefe de estación, observa y comprueba que los peldaños de los vagones estén vacíos para dar la seña de partida. Levanta el brazo y, antes de soplar el silbato, se oye una voz de mujer que, desesperada, grita:


		—¡Paren, paren! ¡Tengo que bajar! ¡Paren!


		Serafín sonríe. Esa no puede ser otra que Marta. Así es, la chica salta los escalones hasta el andén. Se vuelve y coge dos maletas que arrastra hasta ella. En esos momentos, Matías hace sonar el silbato. La máquina le devuelve la señal y, lentamente, los vagones se van desplazando por las vías. El muchacho observa a la chica que, envuelta en vapor, parece una aparición. Luego corre hacia ella. Al llegar a su altura, se detiene asombrado.


		—¿Qué miras? —dice ella—. ¡Ni que vieras un fantasma!


		—No... no —está azorado y no acierta a articular palabra—. Es que estás... muy cambiada.


		—¿Cambiada? —se mira el vestido, se toca los cabellos y pregunta—. ¿Estoy llena de carbonilla? ¿Tengo la cara llena de carbón?


		—No... no... —otra vez se encalla—. Estás... ¡guapísima! —acierta, por fin, a decir.


		—¡Vaya, hombre! Era eso —sonríe ampliamente—. Me habías asustado.


		Por unos momentos permanecen uno frente al otro mirándose sonrientes. Luego ella se acerca al muchacho y lo abraza con cariño. Él le devuelve el abrazo y huele el perfume de sus cabellos que le invaden el rostro. Poco después, se separan y el muchacho coge las maletas.


		—¿Tus padres saben que llegabas hoy? —le pregunta.


		—No. Ha sido una decisión de última hora. Les daré una sorpresa. Y los tuyos, ¿siguen bien?


		—Sí, sí. Por aquí no hay novedad.


		—¿Y Tomás?, ¿llegó también? —inquiere la chica.


		—No, aún no ha venido y me tiene preocupado. Ya debiera haber dado señales de vida.


		—Sí, claro... —se detuvo y tras permanecer callada unos segundos—. Bueno, ya vendrá —se cogió del brazo del muchacho buscando calor—. ¡Qué frío hace! Este año parece que las nieves van a durar.


		—¡Bah!, como cada año. ¿O no te acuerdas ya?


		—Me parece que este año es peor.


		—Los aires de la capital no te sientan bien. Aunque he de reconocer que sí te han ayudado en otro sentido.


		—¿A qué te refieres?


		—Te han hecho más mujer —Marta fijó su mirada en la de Serafín. Sonrió y preguntó:


		—¿No te parece bien?


		—Al contrario, al contrario. Como he dicho antes estás... ¡guapísima!


		La chica se apretó más a él. Entonces se apercibió del cambio que se había operado en el “niño” del que se despidió el verano anterior. Parecía, incluso, haber crecido.


		—Tú también estás cambiado —le susurró al oído.


		—¿Para bien o para mal?


		—No, no... para bien. Sí, señor, para bien —se retiró un poco y le miró—. Sí, sí, estás hecho todo un caballerete.


		—¿Un caba...? Marta, ¿qué leche es eso?


		—No te enfades, quiero decir que eres... bueno... todo un hombre.


		Él asintió. Así, con la chica colgada de su brazo, continuaron el camino sin decir nada más. Serafín pensó en que acababa de descubrir, casi sin darse cuenta, que siempre se sintió atraído por Marta. Desde párvulos, se dijo, siempre la había defendido de los otros niños que se reían de la niña con trenzas que destacaba por su seriedad. A medida que se hicieron mayores, y antes de que sus padres la enviaran lejos, siempre habían permanecido unidos, como un par de hermanos. Incluso sintió el aguijonazo de los celos cuando Tomás irrumpió en sus vidas. Parecía que a la chica le atraía el hijo del guardia Eulogio y él se convirtió en una “carabina” para los dos. Pero, ahora, al tenerla tan cerca, se daba cuenta de que sus sentimientos no eran fraternales, precisamente.


		—Voy a darles una sorpresa —dijo Marta y se adelantó corriendo hacia la casa de sus padres.


		Llamó al timbre y al poco la puerta se abrió. A su madre se le agrandaron los ojos y, con un grito de alegría, se echó al cuello de la muchacha. El padre apareció sorprendido en el dintel de la puerta y, asimismo, abrazó a su hija. Durante el desarrollo de esta escena, Serafín permaneció quieto con las maletas en las manos, sonriendo. Las tres personas, confundidas unas con otras, entraron en la casa y cerraron la puerta. Serafín, con la boca abierta, dio un paso adelante. En ese momento, Marta apareció en el umbral de la puerta.


		—¡Huy, perdona, Serafín! ¡Me había olvidado de ti!


		—Te entro las maletas y me voy.


		—Trae, trae, muchacho —dice el padre que había salido tras su hija, le cogió los bultos y dio dos pasos hacia la casa. Se detuvo y volviéndose a él, añadió—: Gracias por acompañar a mi hija. No teníamos noticias de que iba a venir hoy.


		—¿Quieres entrar a tomar algo? —preguntó la madre.


		—No, señora, gracias. Me esperan en casa para cenar. Ya nos veremos, Marta. Buenas noches a todos.


		Acto seguido dio media vuelta y se alejó. Parecía que el frío arreciaba más ahora que no tenía colgada de su brazo a Marta. Se levantó la solapa de la chaqueta y metió las manos en los bolsillos. Poco antes de llegar a su casa, un automóvil frenó estruendosamente a pocos metros de él. Se abrió una de las portezuelas y una figura se apeó. Serafín avanzó unos pasos. “¿Quienes serán estos capullos?”, pensó. El auto no era de nadie conocido y el muchacho decidió que, si eran turistas, los iba a enviar para Francia. No eran horas, ni momentos, para ser amable. Pero se detuvo en seco cuando oyó una voz que, a grito pelado, le llamó:


		—¡Serafín!, ¡eh, Serafín!, ¡palurdo del diablo!, ¡para, coño!


		No podía dar crédito a lo que oía, ¡esa voz era la de Tomás! Se volvió como accionado por un resorte y allí estaba. Llevaba puesto un sombrero y se cubría con un abrigo. Parecía un ricachón que hubiera decidido visitar sus propiedades. Pero era Tomás, de eso no cabía duda alguna. Le embargó una alegría inmensa y acercándose a él se fundieron en un prolongado abrazo.


		—¡Demonios! —acertó a decir—. Creía que este año no ibas a venir.


		—¡Por favor! —respondió Tomás—. ¿Cómo me tenía que perder estos días en Jaca? Ni que se abrieran los cielos dejaba de venir.


		—¿Cuándo has llegado?


		—Ahora mismo —y señaló el coche.


		—Y yo esperándote en la estación todos los días.


		—¿De veras? ¿Todos los días?


		—Sí, como un estúpido. ¡Ni que fuera tu novio!


		—¡Ah, eso sí que no! Tengo mejor gusto —rieron los dos mientras le empujaba hacia el vehículo.


		—Por cierto —agrega Serafín—. Hoy ha llegado Marta.


		—¿Ah, sí? —Tomás se detiene—. ¿Cómo está?


		—Hecha toda una mujer. Está guapísima. No la conocerías.


		—¿Aún sigue con lo de la medicina?


		—Me parece que sí, la verdad es que no se lo he preguntado. Acaba de llegar en el tren. La he dejado en casa de sus padres.


		—Bueno, hombre —le pasa el brazo por los hombros—. Ya la veré por la mañana. Ven, te voy a presentar a unos amigos de la universidad. Les he convencido para que vinieran conmigo.


		Se acercaron al coche del que descendieron tres figuras al verles aproximarse.


		—Este es Enrique, Luis y Damián. ¡Chicos!, os presento a Serafín —los tres estrecharon la mano del muchacho.


		—¿Os conocéis de hace mucho? —preguntó uno de ellos.


		—Casi, casi, de la cuna —respondió Tomás y rieron todos.


		—¿Qué os trae por aquí? —quiere saber Serafín.


		—Bueno, el amigo Tomás —dijo el llamado Damián— no para de hablar de Jaca y de sus maravillas. Así que dijimos, vamos a verlas... ¡y aquí estamos!


		—Vamos al Severo, os invito a una copa —dijo Serafín.


		—No, gracias —atajó Tomás—. Compréndelo, hemos hecho unos cuantos kilómetros y, la verdad, tengo ganas de llegar a casa, pegarme un baño y relajarme —dirigiéndose a los otros tres añadió—: Pero si vosotros queréis Serafín os puede traer luego a casa.


		—No, no... estamos igual que tú —respondió Enrique. Los otros dos asintieron a su vez.


		—Bueno, pues ya nos veremos mañana —Serafín estrechó las manos de los tres desconocidos, abrazó de nuevo a Tomás y, con un gesto de despedida, dio media vuelta y se alejó de ellos.


		—¿Nos podemos fiar de él? —preguntó Luis.


		—¿De Serafín? —respondió Tomás—. Naturalmente. Respondo por él. Desde que le conozco no le he oído una sola opinión de política. No milita en ningún sindicato, estoy seguro, porque trabaja en la herrería de su padre. De todas maneras si se torciera... oídlo bien, es cosa mía y de nadie más.


		Los miró con un destello en los ojos que, a los otros tres, les pareció diabólico. Ninguno de ellos se atrevió a replicar, solo cuando ese fulgor pareció disminuir de intensidad, Enrique agregó:


		—Por nosotros está bien. Eres el jefe y a tus órdenes estamos. Pero ten en cuenta la misión que nos han encomendado.


		—No me olvido de ella... —Tomás se encaró con Enrique—. ¿No me iréis a discutir ahora mis ideas o mis ideales? Pero como has dicho, soy el que manda y a quien tengo que dar cuentas no está aquí. Si mi primera orden es discutida, ahí tenéis el coche, subid en él y largaos.


		—No nos peleemos entre nosotros —terció Damián—. Guardad las energías que falta os van a hacer.


		—Sí... y de momento deberíamos descansar del viaje —añadió Luis.


		La discusión terminó. Subieron al auto y se encaminaron al cuartel de la Guardia Civil. El guardia Eulogio estaba de puertas cuando llegó el coche. “Malo —se dijo—, líos al canto”. Pero cuando vio apearse a su hijo, salió a recibirle contentísimo. Saludó a los otros tres y los acompañó al interior del recinto. Mientas caminaban, Tomás cogió a su padre en un aparte.


		—Papá, ¿esta noche estás tú de puertas?


		—Sí, hijo. ¿Por qué?


		—Por nada, pero si llamasen por teléfono preguntando por mí, sea la hora que sea, despiértame.


		—¡Caray, hijo, me asustas! ¿Qué pasa?


		—Nada, padre, nada. Cosas de la universidad, pero no te olvides, ¿eh?


		—No me convencen tus explicaciones, pero, bueno, tú sabrás.


		La conversación quedó ahí... en teoría. Al guardia Eulogio le quedó un regusto ácido en la boca. Los tiempos que corrían no eran los más idóneos para llamadas a las tantas y con ese secretismo. No, desde luego, no le había convencido su hijo, pero ya estaba hecho un hombre y no iba a ser él el que le pidiera explicaciones. Cuando llegara el momento, estaba convencido, su hijo le diría qué pasaba. A la mañana siguiente, una vez realizado el relevo y mientras se encaminaba a su vivienda, Eulogio observó que estaba entreabierta la puerta del despacho de su superior. 


		La empujó para saludar al sargento y se quedó inmóvil viendo como éste se cuadraba ante su hijo Tomás, le estrechaba la mano y, displicentemente, le acompañaba a la salida. Se ocultó a la vista de ambos hombres y, cuando hubieron desaparecido, salió de su escondite. Al guardia Eulogio se le marcaron unas arrugas de preocupación. Si la conversación con su hijo lo había alarmado, lo que acababa de ver le producía un nudo en la boca del estómago.


		Durante este tiempo, Serafín había regresado a su casa. Su madre se alegró de que cenara en casa, para variar. Eso hizo que, durante la misma, el muchacho explicara a sus padres lo acontecido.


		—De todas maneras no me han caído bien los amigos de Tomás.


		—¿Por qué? —preguntó el padre.


		—No sé... tenían unas pintas raras... Demasiado señoritingos... con coche, abrigos y eso... 


		—¿Tomás también parecía raro? —la madre miró a Serafín.


		—Me pareció un poco más estirado —sonrió—. Es el mismo “panoli” de siempre... —se quedó pensando.


		—¿Qué más? —dijo el padre.


		—Bueno... me dio la impresión de que los otros tres estaban como acojonados con él. No sé... como si fuera superior.


		—¿Como si mandara? —de nuevo su padre le interrumpió.


		—Sí... sí... algo así.


		—Hijo, no te voy a decir lo que debes hacer —su padre dejó los cubiertos en el plato—. Ya sabes qué aires se respiran hoy en día. Ten cuidado. En la ciudad, en la capital, en todos lados, se habla y se habla. Los españoles estamos revueltos y con mala leche. Tomás viene de Zaragoza donde pasa diez meses al año, es tu amigo, pero cuídate de él y de sus compañeros.


		La cena acabó en silencio. Todos meditaban y ninguno quería expresar sus temores. Serafín se había quitado la ropa y, en calzoncillos, iba a meterse en la cama cuando su madre abrió la puerta de la habitación.


		—Hijo, ¿quieres un poco de leche? —entre las manos llevaba un tazón humeante.


		—Madre, ¿otra vez? ¡Que no soy un crío!


		—Para mí siempre lo serás —dio media vuelta y ya salía cuando se volvió a su hijo—. No olvides lo que te ha dicho tu padre.


		—No, no lo olvidaré —miró a su madre—. Trae, trae, no vas a bajar con eso otra vez a la cocina.


		Marta, después de despedirse de Serafín, y una vez dentro de la casa, abrazó, de nuevo, a sus padres. Después de las alabanzas que le dirigieron ambos por su apariencia física, pusieron la mesa para cenar. Durante su transcurso hablaron de cómo le iban sus estudios, de las habladurías femeninas estudiantiles, de sus tíos y primos, de moda, de hombres...


		—¿Y de política? —preguntó su padre encendiendo la pipa.


		La muchacha miró a su madre y ésta a su hija. De repente se hizo un extraño silencio.


		—Marta, te he... —empezó a decir el padre.


		—Te he oído —le interrumpió su hija—. ¿Qué queréis que os diga? Los ánimos están divididos... y radicalizados la mayoría de las veces. Se lían a mamporros unos con otros. Están los de Falange por un lado y los socialistas, comunistas y anarquistas por el otro. Los monárquicos tiran más para la derecha y los que se llaman solo republicanos están en medio.


		—¿Qué galimatías es ese? —preguntó la madre.


		—Eso, madre, eso mismo: un follón. En la universidad, si vas con unos, estás mal vista por los otros. Si frecuentas según qué locales, te etiquetan. Si no vas a según qué actos o reuniones, te fichan como a una delincuente.


		—¿Y tú, hija? ¿Cuál es tu postura? —pregunta de nuevo el padre.


		—Quiero ser enfermera diplomada. ¿Qué entienden los males físicos del ser humano de políticas y de partidos? Si alguien viene a mí pidiendo socorro, ¿debo pedirle su carné político? ¿Debo no atenderlo según su afiliación? ¿No debo ayudar a una madre parturienta, para no prolongar la saga sindicalista?


		—De todas formas, hija —insiste de nuevo el padre—. ¿En caso de conflicto, qué harías?


		—¿A qué conflicto te refieres?


		—Pues... —dudó el hombre. Se tomó un tiempo—. Supón que estás en medio de una refriega...


		—Espera, papá —interrumpió Marta—, ¿qué intentas decir?


		—Es una suposición, extrema si quieres, pero válida. Como decía; estás en mitad de un tiroteo, ¿qué posición tomas?


		—Los tiros, ¿entre quiénes son?


		—Bueno... ¡entre derechas e izquierdas!


		Marta miró fijamente a su padre, éste le devolvió la mirada y así estuvieron unos segundos. Al comprobar que los ojos de su padre no le hablaban como antes, pensó la respuesta con preocupación.


		—No sé qué está pasando, papá. Deberías contarme algo para saber si mi respuesta es la adecuada para el momento. Si es la que tú esperas oír. Sin embargo, el hecho de ser sincera conmigo misma, debería servir para que comprendieras que no iba a traicionar mis principios y que el juramento que se hace en esta profesión no entiende de colores, razas o credos.


		—Debes entender la situación —el hombre está nervioso—. Existen unos movimientos que intentan menoscabar la esencia de este país. El gobierno parece transigir con estos movimientos... se asesina a hombres de bien que han luchado para levantar la industria de esta nación... a preclaros hombres que quieren la unidad de España...


		—¿Me estás largando un mitin?


		—No, hija, no. Solo te pido que veas que todo por lo que he luchado en esta vida puede serme arrebatado en un momento.


		—¿Pero qué dices? ¿De veras crees eso?


		—Los comunistas...


		—¿Pero sabes lo que es un comunista?


		—Hordas rojas que todo lo arrasan... 


		—También usas las mismas palabras que se pronuncian allí.


		—Porque así es. Defenderé hasta la muerte lo que tanto trabajo me ha costado conseguir.


		—¿Y quién te ha dicho que debes llegar a ese extremo? 


		—En el Casino no se habla de otra cosa.


		—En el Casino nada más hablan los empresarios, banqueros, políticos y militares. Las fuerzas vivas... o casi...


		—¿Es que esas personas mienten?


		—No, ni mucho menos. Pero tampoco dicen toda la verdad. En esas tertulias, ¿hablan de lo que les pagan a sus obreros? ¿De la cantidad de horas que se trabaja en sus fábricas? ¿De cuántos créditos a obreros hablan los banqueros? ¿Cuántas cuentas tienen esos obreros abiertas en sus bancos?


		—Basta, hija... pareces una anarquista.


		—No, padre, soy una mujer del pueblo, os guste o no a ti y a tus tertulianos. No soy de izquierdas, pero si ser de derechas significa estar en ese bando que me has pintado... tampoco soy de derechas.


		—Debieras reflexionar, hija. La familia tiene que estar unida...


		—¿No soy vuestra hija? ¿Cuándo no hemos estado unidos? ¿Deben unas ideas políticas separarnos?


		—No hagas caso, querida —terció la madre angustiada por los derroteros de la conversación—. Debes de estar cansada por el viaje... ve a dormir y mañana verás las cosas de forma distinta.


		—Mamá, lo blanco es blanco ahora y mañana. Los hombres están jugando con fuego y, si nosotras no intentamos apagar lo que podamos, esto se puede convertir en una hoguera. Fíjate, hablan de unidad, de ideales, de orgullo... ¡Piensan en ellos solamente! Pero ¿y la familia? ¿Las esposas y los hijos qué pintan aquí?


		—¡Es en ellos en los que más se piensa! —su padre se levantó rojo de ira—. Todas las virtudes morales, religiosas... ¡humanas! Todas pueden verse violentadas por las ideas ácratas de la plebe, por los comunistas que solo quieren derribar el poder establecido, las creencias de nuestros padres, nuestras arraigadas costumbres, nuestras tradiciones. Por los socialistas que quieren hacernos creer que todo es del pueblo y que una supuesta democracia es lo mejor que le conviene al país. ¿Qué pasa con el respeto debido? ¿Por qué debe discutirse en asambleas lo que el dueño decide? ¿Sabrán ellos, más que nosotros, lo que conviene hacer?


		El hombre calló unos segundos buscando aire e intentando calmarse.


		—Verdaderamente no sé quién te ha metido semejantes... —omitió “sandeces” por respeto a su padre— ideas en la cabeza. Solo te diré que nada de eso es cierto o, por lo menos, no es tan trágico como lo pintas. No niego que existan posturas radicales, pero en esencia tienen cosas positivas los que defienden más libertad y que acabe la tiranía del capital sobre el obrero...


		—¡Me parece que ya está bien! —su madre se interpuso entre los dos. Su marido iba a replicar y su hija, lo estaba demostrando, no se callaba tampoco—. Por esta noche creo que ya se ha hablado lo suficiente. ¡A dormir! Tenéis tiempo de discutir por la mañana.


		El hombre pegó un respingo y dando media vuelta, sin decir nada más, dejó solas a las mujeres y se fue a su habitación.


		—¡Mamá!


		—No, Marta... ¡nada más!


		—Pero es que en esas nuevas ideas tenemos más presencia las mujeres...


		—¡He dicho que basta, hija!


		La postura de su madre era firme y la chica comprendió que no iba a ser escuchada, por lo que, sonriendo, se acercó a su madre, la besó en la mejilla y con un “buenas noches”, se dirigió a su habitación. La mujer vio alejarse a su hija y con un suspiro apagó las luces y se retiró a descansar.


		El día siguiente amaneció tapado. Las nubes, ocultando el sol, acentuaron la sensación de frío. Serafín y su padre trabajaron toda la jornada a buen ritmo. Atardecía ya cuando una figura se perfiló en la entrada de la herrería.


		—¡Hola! ¿Hay alguien?


		El padre de Serafín salió secándose las manos en una toalla. Se acercó a la persona para poder identificarla mejor.


		—¡Hombre, mira quién es! —dijo al reconocerla—. ¡Ven que te mire! ¡Rediós, cómo has cambiado! No había exagerado el chico... ¡estás muy guapa!


		Marta sonrió muy ufana y se acercó al hombre. Este dio un paso atrás.


		—¡No, no, hija! Estoy hecho un asco y te iba a ensuciar.


		—Da igual, solo quiero darle un beso.


		Acercaron ambas mejillas y la muchacha le estampó dos sonoros besos. En éstas, apareció Serafín cargado con varias piezas metálicas que depositó al pie de la fragua. Mientras hacía esto, Marta observó al muchacho. Desnudo de torso hacia arriba, sudoroso y un tanto ennegrecida la cara, tenía un aspecto fabuloso, se dijo ella. Los músculos de los brazos y tórax estaban tensos por el esfuerzo y, por un momento, a Marta le pareció estar ante un antiguo gladiador romano que acabase de combatir en la arena del circo. Movió la cabeza como reprochándose el momento de debilidad.


		—¡Marta! —pudo decir el chico—. ¿Qué haces por aquí?


		—¡Oh! ¡Bueno! He salido a dar una vuelta y, viendo la hora que es, me he dicho: “A ver si Serafín tiene tiempo de dar un paseo”.


		—Tengo que pasar por casa... a ponerme decente.


		—¡Vamos, vete! —interrumpió su padre—. Ya cierro yo. ¡Venga!


		—Gracias —le dijo Marta dándole otros dos besos—. Así de paso veo a su señora también.


		—Eso, así le das una alegría... ¡Poder hablar de cosas de la capital! La vas a hacer feliz.


		A todo esto, Serafín se había escabullido como una bala y ahora aparecía, sonriente, poniéndose la camisa. Cogió al paso la cazadora y dándole las gracias a su padre desapareció con Marta colgada de su brazo. Al llegar a su casa, después de las muestras de afecto por parte de la madre, y mientras las dos mujeres hablaban de trapos, cotilleos y esas cosas que tanto les encantan a las mujeres, el muchacho se pegó un baño a conciencia, con estropajo y todo. Una vez en su habitación, eligió ropa seca, se acicaló y perfumó con la colonia de los festivos, se miró dos o tres veces en el espejo y, finalmente, se reunió con los demás. Su padre ya había llegado.


		—¡Coño, hijo! ¿Es que hemos trabajado en domingo? ¡Hueles como una...!, ¡huy, quieta, mujer! —la madre de Serafín le daba palmadas cariñosas a su marido en la boca.


		—¡Déjalo! ¡Deja al chico! —le recriminaba riéndose.


		—Será mejor que nos vayamos —le susurró Serafín a Marta. Esta asintió sonriendo.


		—Me he alegrado mucho de verles. Adiós, ya nos veremos —dijo a modo de despedida.


		Los dos jóvenes salieron a la calle, dejando al padre tronchándose de risa y a la madre abroncándole cariñosamente.


		—Qué buen humor tienen tus padres.


		—Sí... sí, muy bueno.


		—¿Te has enfadado por lo que ha dicho tu padre?


		—No por lo que ha dicho, sino cómo lo ha dicho.


		—Mmmmm... verdaderamente, ¡qué bien hueles!


		—¡Marta!, ¿tú también? —la risa franca de la chica hizo sonreír al muchacho—. No podría enfadarme contigo.


		—Ni yo pretendo que lo hagas —añadió ella estampándole un sonoro beso en la mejilla que hizo que Serafín se sonrojara, lo que ocasionó otra sonora carcajada de la muchacha.


		Anduvieron por la calles charlando de infinidad de cosas: los estudios de ella, el trabajo de él, anécdotas de ambos... todo con el mejor humor. Poco a poco, la conversación se tornó más seria. Los movimientos estudiantiles, los sindicales, los patronales, los hechos acaecidos en otras ciudades del país, las noticias de los periódicos y radios, los rumores...


		—Yo apenas sé de lo que me hablas, Marta. Mi padre ya pasó por algo parecido y no tiene interés en revivirlo. En mi casa no se habla de nada por el estilo. Pero supongo que cuando se reúne con sus amigos... de algo hablarán.


		—Es mejor así, Serafín. Hoy en día no se sabe si haces bien o mal, si eres de una opinión o de otra.


		—Sí, pero, entre nosotros, ¿qué se supone que tiene que hacer el pueblo en caso de que se hicieran realidad los rumores que corren?


		—Creo que cada uno deberá decidir cuando llegue el momento —dijo ella después de reflexionar unos segundos.


		—¿Tú lo has decidido ya?


		—No estoy segura. Los acontecimientos deben mandar. Tiempo al tiempo. Igual no pasa nada y el gobierno pone fin a todas las especulaciones.


		Continuaron andando en silencio durante unos minutos más. Llegaron a un pequeño parque y se sentaron en uno de sus bancos. La noche había caído ya y el frío se hacía notar con más fuerza. Un temblor estremeció a la muchacha que se alzó el cuello del abrigo. Serafín le frotó los brazos y en uno de esos movimientos los rostros de ambos quedaron muy próximos. Se miraron fijamente a los ojos durante unos instantes, luego sus labios se unieron en un ardiente y prolongado beso, abrazándose después apasionadamente.


		Así, continuaron hasta que un rumor de voces que se aproximaban les hizo abandonar el banco y buscar refugio entre los árboles por temor a ser reconocidos. Las voces que se acercaban tenían un tono un tanto acalorado pero sin llegar a ser discusión.


		—¿Pero qué te ha dicho exactamente? —quería saber una.


		—¿Qué quieres que haya dicho si no le he visto? —contestaba otra.


		—¡Dios! ¿Por qué?


		—Pues porque no estaba. Su ayudante me ha dicho que no iba a venir en toda la tarde.


		—¿Te has identificado? —preguntó una tercera.


		—Sabes que no podemos hacer eso, si no es ante la persona adecuada.


		—Bien, no hablemos más de este tema —dijo el que parecía mandar.


		—¿Y a ti, cómo te ha ido con los de la jefatura local?


		—Ningún problema. Todos están preparados y esperando órdenes.


		—El tema armas me preocupa. ¿Dónde podremos conseguirlas?


		—Ese asunto es de la jefatura provincial, no tienes de qué estar preocupado...


		En ese momento algo atrajo la atención de uno de ellos. Se puso el dedo índice encima de los labios y con la otra mano realizó unos círculos. Las cuatro figuras se separaron. Serafín se percató del movimiento y le susurró al oído de Marta:


		—Escapa. Yo los entretendré. ¡No repliques!, no hay tiempo. Nos reuniremos en la entrada.


		Vio alejarse a la chica y agachado dio unos pasos a la derecha. Una de las figuras se acercaba con algo en una mano. Serafín esperó tensando los músculos. Cuando la tuvo a su altura, soltó el puño. El contrincante oyó un pequeño chasquido y su nariz se partió como una nuez. El muchacho lo sujetó para que no cayera al suelo y luego, lentamente y sin hacer ruido, lo depositó al pie de un árbol. Otro se acercaba por la izquierda y ambos se descubrieron al instante. Serafín aguantó la embestida y rodaron por el suelo.


		Una rodilla se le clavó en las costillas. El dolor le hizo reaccionar justo en el momento en el que un puño le rozaba la mejilla. Lanzó uno de los suyos y el pómulo del adversario recibió algo así como la coz de un animal. Se tambaleó lo suficiente para que Serafín descargara otro en la boca del estómago contrario. Al doblarse dejó al descubierto la cara y el puño izquierdo de Serafín se estampó en el ojo del rival. Cayó pesadamente al suelo con bastante estruendo de ramas y hojas aplastadas. 


		—¿Lo tenéis ya? ¡Contestad! —gritó una voz.


		Serafín, sujetándose las costillas doloridas, se alejó a la carrera de allí. Salía del parque cuando tropezó con Marta.


		—¿Estás bien? ¿Quiénes eran esos?


		—No sé... debemos irnos de aquí... No deben vernos... 


		—¿Estás herido? ¿Qué te han hecho?


		—¡Vamos, vamos! —corría tirando de ella.


		Poco después, se pararon en una esquina. Ocultándose lo que pudieron, observaron si eran seguidos. Al convencerse de que no había nadie más, Serafín se dejó caer y se sentó en el suelo. El costado le dolía como si tuviese clavadas varias agujas.


		—Déjame ver qué tienes —dijo ella.


		—Me han dado fuerte aquí —le señaló el lugar.


		Ella, con hábiles dedos, hizo una exploración superficial. Serafín mantenía los ojos cerrados y los dientes apretados ya que una serie de relámpagos de dolor le recorrieron los huesos.


		—Creo que tienes una costilla rota. No lo sé de cierto. Deberíamos ir a un médico.


		—Cerca de casa hay uno... y es de confianza.


		Apoyándose en ella, llegaron hasta el domicilio del médico. Este, al abrir la puerta, se asombró al ver quienes llamaban.


		—¡Coño, Serafín! ¿Qué te trae por aquí?


		—Doctor —dijo Marta—, creo que tiene una costilla rota.


		—Pasad, al fondo del pasillo está la consulta. Ahora vengo.


		Marta ya había ayudado a Serafín a quitarse la ropa cuando el médico reapareció y contemplaba el morado que se formaba en el costado del muchacho.


		—¡Vaya!, una buena pelea, ¿no, chico?


		—Han sido unos maleantes que nos han asaltado —dijo Marta.


		—¡Ya! ¿Cómo han quedado los otros? —le preguntó al muchacho.


		—He tumbado a dos... ¡¡huyyy!! —se quejó al notar los dedos del médico.


		—Me parece que no hay rotura, si no estarías ahogándote por la presión en los pulmones. Pero sí debes tener fisura o fisuras. Te voy a dar unos calmantes y deberás llevar faja una temporada. Procura no hacer esfuerzos pesados ni movimientos bruscos. Más que una faja deberías vendarle el torso —añade dirigiéndose a Marta—. Ni muy apretado ni muy flojo. ¿Entiendes?


		—Sí, doctor. Ya me encargo de eso.


		—Bien. Ahí tienes venda. Ahora te hago la receta para la farmacia.


		Mientras el médico extendía la receta, Marta empezó a vendar a Serafín. Éste la veía hacer a su alrededor y no la perdía de vista. En un momento dado, la cogió por la cintura y atrayéndola hacia sí la besó en la sien. Ella le apartó dulcemente y siguió con la labor. El médico, desde la mesa, había observado lo acaecido. Sonriendo, se acercó a los jóvenes y, después de comprobar el vendaje, les entregó la receta.


		—De esto no diga nada a nadie —dijo el chico.


		—No te apures. No habéis estado aquí esta noche.


		—Gracias, doctor —dijo Marta abriendo su bolso—. ¿Qué le debemos?


		—Las buenas noches —sonrió el médico—. ¡Andad!, quitaos de la calle pronto.


		Dándole las gracias de nuevo, los jóvenes salieron al exterior. Serafín se apoyó en los hombros de Marta que le pasó su brazo por la cintura. Así, anduvieron un trecho hasta que estuvieron próximos a la casa de ella. El muchacho se detuvo.


		—Marta —dudó unos instantes—. Creo que uno de ellos era Tomás.


		—¿Qué te hace decir eso?


		—Reconocí su voz.


		—No sería de extrañar —añadió la chica después de reflexionar unos segundos.


		—¿Por qué?


		—Verás —se apoyó en la pared—. Por la universidad se oye de todo: bueno, menos bueno, malo y muy malo. Por lo que respecta a Tomás es menos bueno y, si uno de ellos era él, asciende a la categoría de malo.


		—Como no me digas más... me quedo igual.


		—He oído decir que se ha metido en Falange. No solamente eso, creo que ha hecho méritos para ocupar un puesto importante. En resumen: es un gran fascista.


		—¡Hostias! No me lo puedo creer.


		—¿De qué crees que hablaban?


		—Cualquiera sabe, pero misterioso sí era... y no tenía buena pinta.


		—A los otros, ¿les has visto?


		—No muy bien, pero creo que llegaron con Tomás el otro día.


		—¿Qué piensas decir en casa?


		—La verdad. Para el resto de la gente, incluida tu familia, me he dado un porrazo con la fragua. No sería la primera vez y... ya nos veremos mañana.


		—¿Te duele? ¿Podrás volver solo? ¿Quieres que vaya a la farmacia?


		—No te preocupes. Mi madre sabrá qué hacer con la receta.


		Se miraron a los ojos y se besaron. Serafín pegó un respingo cuando ella lo abrazó.


		—¡Huy, perdona! Lo siento —lo besó en los labios y se alejó.


		—¡¡Marta!! —ella se volvió—. Nada... ¡Te quiero! —y como avergonzado se fue a paso vivo.


		—Y yo a ti —susurró sonriendo ella mientras le veía desaparecer en la oscuridad.


		A todo esto, el médico recibió nuevas visitas inesperadas. Al oír llamar a la puerta de nuevo, pensó que los jóvenes volvían a por algo que se les hubiera olvidado, por lo que, antes de abrir, se pasó por la consulta. No vio nada de particular y abrió la puerta. Se encontró frente a cuatro jóvenes, uno de ellos llevaba un pañuelo empapado en sangre puesto sobre la cara. Otro tenía un ojo cerrado por una hinchazón morada y el pómulo opuesto de color negro. El tercero y el cuarto parecían ilesos. “Sopla, los maleantes”, pensó el hombre.


		—Disculpe, doctor, pero hemos sufrido un cobarde ataque por parte de una banda de facinerosos y mis amigos necesitan sus cuidados.


		El médico les hizo pasar. Les estuvo atendiendo largo rato, sobre todo al de la nariz rota. Cuando acabó con ellos y mientras se lavaba las manos, se le acercó uno de los que no había recibido golpe alguno.


		—Tome, doctor —le dejó unos billetes—, por las molestias y su tiempo.


		“Coño con Serafín, cómo les ha puesto” —pensó el hombre mientras se guardaba el dinero. Les acompañó a la puerta y les despidió deseándoles buenas noches. Viéndoles alejarse, se preguntó qué habría movido a Serafín a repartir aquella paliza tratándose de gente no conocida y teniendo en cuenta lo tranquilo que era el muchacho. Sonrió poco después: “Cuatro contra uno. ¡Bien, Serafín, bien!”. A la mañana siguiente lucía un sol esplendoroso. Serafín había pasado una noche muy revuelta. La madre no hizo caso de la receta y le preparó un ungüento con hierbas que le aplicó al costado, lo volvió a vendar y lo arropó. Se despertó cada vez que se movía del lado herido y, de nuevo, se volvía a dormir y así hasta el amanecer. Todo ello contribuyó a que se levantara como si lo hubieran pateado toda una reata de mulas locas.


		Durante el trabajo no dejó de ser observado por su padre. Al finalizar las tareas diarias, y después de asearse en casa, cambiarse el emplaste y la ropa, salió en busca de Marta. Al ir a desembocar a la calle principal, vio cruzar, un poco más allá, a Tomás y a los otros tres. Se ocultó en un portal y decidió seguirlos. Vio que se dirigían a la Ciudadela. Les vio entrar en el recinto militar y observó como les saludaba militarmente el oficial de guardia. Hasta aquí parecía todo normal, pensó por unos instantes, pero decidió esperar su salida.


		Ésta no se produjo hasta pasadas dos horas. Cuando aparecieron parecían contentos ya que iban sonrientes y parlanchines. Como iba a ser visto se puso a curiosear el escaparate de la tienda más próxima. Al poco, a través del cristal, los vio aparecer. Tomás se detuvo unos instantes, luego se acercó a él y, dándole un manotazo en el hombro, lo saludó. Serafín aguantó la punzada de dolor y correspondió al saludo. Al volverse los otros tres estaban a dos pasos de él. Los observó con interés. Uno tenía un ojo tapado y el otro era un enorme moratón. Otro de ellos tenía la cara desfigurada, con un tremendo apósito que le tapaba la nariz por completo y los labios hinchados y amoratados.


		—¡Hostias! —dijo aguantándose la risa—. ¿Qué mula habéis querido herrar?


		—No te rías que esto es serio —dijo Tomás.


		—Perdonad, no era mi intención, ¿qué ha pasado?


		—Fuimos atacados anoche por un grupo de delincuentes.


		—¿Y os robaron mucho?


		—Ni una peseta. Les dimos para el pelo. ¿Verdad? —los otros asintieron.


		—¡Así me gusta! El Tomás de siempre —agregó con una sonrisa—. Pero ¿y tú? ¿Te hicieron algo?


		—No llegaron a tocarme ni un pelo. Estos no tuvieron tanta suerte.


		—Pero ¿os encontráis bien?


		—Magullados, pero bien —respondió el del ojo tapado.


		—Esto hay que celebrarlo —dijo Serafín—. Vamos a donde Severo. Esta vez no podéis negaros.


		—De acuerdo, ¡vamos!


		Los cinco se encaminaron al bar charlando animadamente. Cada vez que Tomás le daba un codazo de complicidad explicando recuerdos de infancia a los otros, Serafín maldecía en arameo. Finalmente llegaron al local, localizaron una mesa libre y se sentaron. Tomás fue a la barra y, al poco, regresó trayendo en sus manos cervezas para todos. El local estaba bastante concurrido y el rumor de las conversaciones les llegaba de todas partes. Llevaban hablando un rato cuando, de una de las mesas próximas, les llegó parte de la conversación que en ella mantenían seis hombres.


		—... y los pistoleros de la patronal imponen su ley sin que el gobierno haga nada para remediarlo. El obrero es sojuzgado a pistoletazos y los acólitos de José Antonio apoyan esas actitudes.


		Tomás se levantó de un salto. La silla cayó al suelo y de una patada fue apartada hacia la pared. El chico avanzó desafiante hacia la mesa.


		—Deberían ustedes medir más sus palabras —les dijo amenazador.


		Los seis hombres le miraron con curiosidad. El que había hablado, tras unos instantes de silencio, se dirigió a él.


		—¿Qué se supone que hemos dicho mal?


		—Entre otras cosas, las críticas a José Antonio y a Falange Española —dijo Tomás apoyándose con ambas manos en la mesa y encarándose con el hombre.


		—Perdone usted, joven —dijo uno de los de la mesa—. Don Santiago es el maestro y no dice tonterías, sabe lo que habla.


		—Pues don Santiago debería tener más inteligencia y no hablar de lo que no sabe.


		Dos de los sentados se pusieron en pie e, inmediatamente, los tres amigos de Tomás se colocaron, ostensiblemente, detrás de ellos.


		—Mire usted, “maestro” —continuó Tomás con sorna—. Por menos de eso les hemos partido la boca a los que pretenden enseñarnos a ser patriotas. Usted y los que piensan como usted no ven más allá de su narices. España es algo muy grande y su unidad es sagrada. Ustedes pretenden entregar nuestra patria a los mercenarios revolucionarios soviéticos, porque son ustedes un rebaño de cobardes —el murmullo en el local se hizo más fuerte y otros dos de los sentados se pusieron en pie—. ¡¡Sí, he dicho cobardes!! —gritó Tomás—, y si creen que los verdaderos españoles nos vamos a quedar con las manos cruzadas están muy equivocados... Y si es necesario... —su pausa fue larga pues miró a los ojos de cada uno, luego con una sonrisa irónica agregó— les juro que se tomarán las medidas que hagan falta.


		Al concluir reinó un silencio cargado de emociones que fue roto por la voz del maestro.


		—Como habrá observado, joven, acaba usted de ejercer un derecho innegable para todo ser humano: el de la libertad de expresión. Esa es una de las libertades que se nos pretende arrebatar. Las fuerzas conservadoras y fascistas quieren acabar con eso, entre muchas otras cosas. Le puedo poner varios ejemplos: el derecho a la huelga, al de la manifestación pública, un salario justo, el derecho de las mujeres trabajadoras, y no trabajadoras, libertad de religión...


		—¡No sea blasfemo, hombre! —le interrumpió Tomás—. España es católica y eso es así pese a quien pese.


		—Pero no me negará que hay gentes, en este país, que no son practicantes porque tienen otras confesiones.


		—Mucho ateo es lo que hay y eso también vamos a combatirlo.


		—¿Siempre usa ese lenguaje tan bélico? El diálogo es una rara circunstancia que no parece agradar a muchos, sobre todo, el diálogo constructivo, aquel que se establece para encontrar puntos de aproximación y de acuerdo, poniendo sobre el tapete puntos de vista con sustentación real o lógica. No es necesario que el interlocutor tenga que ser convencido por sus argumentos, que podrán ser muy cabales y de peso, sino que se pretenda aportar perspectivas diferentes que, a través de otros ángulos, converjan en un punto en común.


		—Tanta palabra gastada para nada. Sí, parece que sea muy educativo, pero en realidad esconde lo peor: engañar al pueblo para llevarlo al matadero de la revolución bolchevique.


		—Joven, si piensa así no puede creer en las libertades y este país lleva muchos años intentando que su voz se oiga.


		—Lo que le hace falta a este país es una limpieza a fondo y que toda la escoria que lo habita sea arrojada a la pira purificadora.


		—¡Qué lástima me da! Espero que los políticos no tomen su ejemplo y dialogando encuentren soluciones más dignas.


		—¡Rojos! ¡Eso es lo que son ustedes! ¡Unos rojos de mierda! —gritó el de la nariz rota.


		 Varios parroquianos se levantaron con los ánimos ya más que alterados. La trifulca no llegó a más por la intervención del propietario del local y de Serafín que apartaron a los contendientes ayudados por otros más.


		—Será mejor que os vayáis —le dijo Severo a Serafín.


		—Sí, será lo mejor. ¿Qué te debemos?


		—Déjalo, paga la casa.


		Una vez en la calle, Tomás se arregló la ropa y mirando con odio al establecimiento dijo:


		—¡Dios, cuánto trabajo tenemos! Esto está peor de lo que me imaginaba.


		—¿A qué te refieres? —preguntó Serafín.


		—Nada... nada... estaba pensando en voz alta —al ver que Serafín continuaba mirándolo fijamente, añadió—: Serafín, no tardarás en ver y oír cosas tremendas. Por nuestra amistad no intervengas en nada y lo que oigas, sea lo que sea, me lo cuentas con cuatro letras. ¿Puedo confiar en ti?


		—¡Claro, sabes que sí! Pero ¿a qué te refieres?


		—A su tiempo, amigo, todo a su tiempo. De momento toma nota de lo que te he dicho y no lo olvides. Los días festivos se acaban y yo tengo que volver a Zaragoza. Sé que contigo aquí estaré bien informado, solo tienes que escribirme contándome lo que pasa y ya está.


		—No sé qué interés te ha venido de repente para que te escriba. Nunca nos hemos escrito y ahora... así de golpe... 


		—Hazme ese favor, hombre. No puedo confiar en nadie más.


		De nuevo lo miró fijamente preguntándose “¿qué coño le pasa a éste?”. Finalmente se dijo que tampoco era cuestión de discutir, por lo que estuvo de acuerdo. Tomás lo abrazó fuertemente y se despidió de él al igual que los otros tres. El muchacho les vio alejarse y, al cabo de unos instantes, se fue al encuentro de Marta.


		—Creo que cometes un error —dijo al cabo de unos momentos Damián—. ¿Crees que te dirá todo lo que pase?


		—No, no lo dirá todo, pero hace años que nos conocemos y yo sabré leer entre líneas.


		—De todas maneras —añadió Enrique—. ¿Qué pueden pensar los camaradas locales con lo de no tenerlos en cuenta?


		—Al contrario —sonrió Tomás—. Nuestros camaradas no podrán llegar a todas partes aunque quieran. Esos pequeños detalles que se les escaparán son los que me contará Serafín.


		—Tú sabrás —dijo Luis—, pero yo lo haría vigilar.


		—Mira, Luis —se paró en seco—, un guantazo de Serafín es como la coz de una mula —señaló la cara de los otros dos—. Si tuviera la certeza de que fue él quien nos oyó la otra noche... —dejó pasar unos segundos—. No me iría de aquí sin ajustar cuentas. Pero, de momento, lo utilizaré y para eso debo dejarlo suelto. Si supiera que está vigilado, descubriríamos nuestros intereses y aún no debemos perder el factor sorpresa. No te apures, tendremos tiempo de saber quién lleva la razón.


		Serafín, mientras tanto, caminaba a grandes zancadas por las calles. Iba pensativo: la información que le había dado Marta sobre Tomás y la extraña petición de éste encajaban perfectamente. Y no le gustaba nada. Había rechazado las tentaciones que otros jóvenes de Jaca le habían lanzado para unirse a sindicatos o partidos políticos. Se decía que había nacido para trabajar y que nadie le había prometido lo contrario. Además el negocio familiar iba bien y, aunque compartía el malestar de vecinos y clientes con respecto a los sucesos que acaecían en España, estaba también de acuerdo con su padre en que la joven República Española necesitaba tiempo para aposentarse y hacerse mayor.


		Por eso la petición de Tomás no dejaba de repiquetear en su cerebro. “¡Quiere que sea su espía!” —se decía— “y si no le escribía lo tacharía de traidor ya que aparentemente había dado su consentimiento”. Con este dilema llegó a la casa de Marta. Una vez a solas con ella, dando un paseo, le relató lo sucedido sin ocultarle nada.


		—Te quiere utilizar —dijo la chica.


		—Sí, esa sensación tengo.


		—¿Qué vas a hacer?


		—Estoy hecho un lío. No tengo experiencia en estos tragos.


		—No le escribas —dudó unos instantes—. No, no, eso tampoco. Sabría que sus intenciones habrían sido descubiertas.


		—Puedo hacerlo sin dar nombres. Cosas sueltas, sin importancia. Sucesos públicos de los que todo el mundo sabe y que no ponen en los periódicos.


		—No está mal, pero cada vez querrá más. Incluso es posible que te ordene que le hables de alguien en concreto, ¿qué harías entonces?


		—Decirle claramente que no me meto en la vida de nadie. Además, si es lo que me dijiste, aquí ya tiene quien le haga ese trabajito.


		—Me preocupa este asunto. Parece que no sabe que tú sabes. ¿Me entiendes? Eso juega a tu favor y esa ventaja no debes perderla.


		—Es lo que voy a intentar. No tengo nada en contra de nadie. Cada uno que piense como quiera. Meterme a husmear no es lo mío, ni me parece decente y, mucho menos, a gente que es mi vecina, buena o mala, con la que trabajo y que me han visto crecer.


		El resto del día lo pasaron hablando de trivialidades y, sobre todo, de ellos. Su amor iba tomando peso por lo que su conversación derivó a hacer planes para el futuro. Ella debía acabar su carrera ante todo. En eso estaban los dos de acuerdo. Él no tenía otra aspiración que hacerse cargo del negocio familiar y, a la larga, convertir la herrería en un taller mecánico de reparación de coches y camiones. 


		Los días pasaron sin más novedades y, una mañana, Marta tuvo que partir. Serafín la acompañó al tren y se mantuvo cerca de ella, al igual que los padres de la muchacha. En un momento en que se quedaron solos, ella le hizo prometer que le escribiría y que tuviera cuidado con lo que le decía a Tomás. Él asintió y, asimismo, comprometió a la chica a devolverle sus cartas. Cuando finalmente el tren se perdió de vista, Serafín se llevó la sorpresa de ser besado y abrazado por la madre de Marta.


		—Gracias, hijo —le dijo la mujer.


		—¿Por qué, señora?


		—Por cuidar de mi hija. Sé que contigo está segura.


		Serafín sintió calor en las mejillas. Miró a la mujer a los ojos y vio en ellos sabiduría. Supo que no se le había escapado detalle y que parecía encantada con ello.


		—¿Nos vamos ya, mujer? —interrumpió el marido.


		—Sí... sí —dio media vuelta para irse pero volviéndose al muchacho añadió—. ¡Ah, hijo, ven a casa cuando quieras!


		—¿Qué ha sido eso de “ven a casa”? —preguntó el hombre a su mujer unos pasos más allá.


		—Hay cosas que los hombres, por listos que seáis, os perdéis. No te preocupes, sé lo que me hago y digo.


		Y ahí terminó la discusión. Serafín, mientras tanto, se dirigió hacia su casa con una alegría inmensa en el cuerpo. Si la madre de Marta sabía, y por lo visto sabía, no lo desaprobaba, al parecer, sino todo lo contrario y encima “ven a casa cuando quieras”. Los días y los meses pasaron. Durante ese tiempo, el intercambio de correspondencia se hizo muy intenso. Serafín escribía a Marta casi cada día y a Tomás una vez por semana. Le contaba los chismes sin relevancia que ocurrían en Jaca, como sucesos en partidas de caza y comentarios de bar, sin comprometer a nadie. Tomás llegó a decirle que, si no tenía nada más importante que comunicar, no lo hiciera. Los informes que le llegaban por otros conductos iban incrementando el número de nombres y direcciones, por lo que las cartas de Serafín, prácticamente, no las leía apenas. Llegó a pensar si el muchacho no le estaría tomando el pelo.


		En cuanto a Marta se podía decir que vivía pendiente del cartero. Al terminar su jornada de estudios, se encerraba en su habitación a leer las cartas de Serafín. Aún recordaba aquella primera en la que el muchacho le relataba la conversación con su madre. Le llenó de felicidad y se apresuró a escribir a la buena mujer haciéndola confidente de sus sentimientos por Serafín. Al mismo tiempo, le dijo al muchacho que visitara a sus padres para no perder el contacto con su madre.


		Por fin llegó el mes de junio y con él las vacaciones para algunos y la ilusión para otros. Para los jóvenes enamorados, los días previos a la fecha de encuentro, fueron para ponerles el corazón a un ritmo cardíaco alto. Para Tomás fueron de una especial expectación. Todo estaba listo y preparado, solo había que aguardar a recibir una contraseña, una señal, una orden. En aquellos días, Jaca recibía una buena cantidad de forasteros y de familiares que regresaban a pasar unos días de asueto con sus parientes. Todo ello ayudaba a que mucha gente desconocida fuera y viniera por las calles sin levantar sospechas ni recelos. 


		Las semanas pasaron sin novedad, hasta el martes 14 de julio de 1936. Ese día estaban Serafín y su padre en la herrería, cuando apareció un vecino muy nervioso.


		—¿Habéis oído la noticia?


		—¿Cuál? —quiso saber el padre.


		—Han asesinado a Joaquín Calvo Sotelo en Madrid.


		—¿Quién es ese? —preguntó Serafín.


		—Fue ministro durante la Dictadura de Primo de Rivera —le contestó el padre. Dirigiéndose al vecino, le preguntó—: ¿Cómo te has enterado?


		—La radio. No para de dar informes. Esto no tiene buena pinta.


		—No, no la tiene... ¿Se sabe quién ha sido?


		—Todos, nadie, cualquiera. Vete a saber.


		—Bien —dijo el padre y después de una pausa—. Creo que por hoy ya hemos trabajado bastante. Vámonos a casa.


		—¿Qué crees que debemos hacer? —preguntó el vecino.


		—De momento irse a casa y esperar acontecimientos. Hay que esperar a ver qué hacen las autoridades... y estar preparados porque creo que habrá repercusiones... ¡estoy convencido! 


		El vecino dio media vuelta y se fue. Padre e hijo se miraron unos momentos y, sin mediar palabra, se dedicaron a ponerlo todo en orden y cerrar la herrería. Camino a casa continuaron sin pronunciar palabra. Incluso la gente con la que se cruzaron tampoco parecían querer ni saludar. Cuando llegaron a la casa, la madre les salió a recibir bastante alterada.


		—¿Sabéis lo que dice la radio?


		—Ya nos ha dicho Sebastián algo —le contestó su marido.


		—¿Y lo del teniente de asalto?


		—¿Qué teniente?


		—Parece que en represalia por lo de Calvo Sotelo, han matado a un tal José Castillo, que era teniente de asalto.


		—¡Mecagüentodo! —soltó el hombre—. ¡Ven, Serafín! —ordenó. 


		Bajaron al sótano. El padre encendió la bombilla y se fue directo a un arcón que había en un rincón. Lo abrió y empezó a rebuscar en su interior. Al cabo de unos instantes sacó una caja envuelta en unos trapos. Depositó el envoltorio en el banco de trabajo y, haciéndole una señal a su hijo para que se aproximara, procedió a retirar la tela y abrió la caja. Serafín, todo intrigado, vio hacer a su padre. Su sorpresa fue mayúscula cuando, una vez quitada la tapa, apareció a su vista una reluciente pistola y dos cargadores a su lado.


		—¿Sabes utilizarla? —preguntó el padre.


		—¡Qué he de saber, papá! ¿Desde cuándo tienes...?


		—¡Calla y escucha! Vas a aprender a utilizarla. No pongas excusas. Y no te preocupes. Si no pasa nada, esto volverá a dormir aquí.


		Durante varias horas estuvieron en el sótano. Al cabo de las cuales Serafín supo cómo utilizar el arma, casi, con los ojos cerrados.


		—No preguntes —le dijo su padre—. Si hay problemas, cógela.


		—Sí, pero... ¿Si hay problemas? ¿A qué te refieres?


		—El tiempo te contestará a esas preguntas. Yo tengo que cuidar de tu madre, pero tú tienes toda la vida por delante. No debes volver la vista atrás, no debes preocuparte por nosotros. Tu futuro es más importante. Todo este tiempo he procurado que no te vieras involucrado en política y era por tu bien. España, la República, es joven, no van a permitir que crezca y madure. Este país necesita cultura y, por desgracia, no tendrá tiempo de aprender. No le van a dejar. El capital, el cacique, la banca, los señoritos, los monárquicos, la nobleza, la Iglesia, en fin, todos aquellos que han vivido a costa del pueblo, no pueden soportar que éste pueda valerse por sí mismo. Sin tener que temer nada, no pueden pensar en que sus prebendas se acaben. Creen que les va a pasar lo mismo que en Francia —se pasó el dedo pulgar de izquierda a derecha por su cuello— y tienen miedo. Ese mismo miedo les va a obligar a defenderse de cualquier cosa. Se inventarán excusas y, seguramente, llegarán a creerse cualquier cosa que el primer iluminado de turno les diga en aras de mantener sus privilegiadas posiciones. Este pueblo nuestro solo tiene una cosa que defender: a sí mismo. Su meta es la libertad. Ser libre para decidir, para escoger, para trabajar, para hablar, para rezar. Eso es demasiado para ese tipo de gente que creen tener derecho a decidir por la mayoría.


		Hizo una pausa. Serafín estaba con la boca abierta. Aquel hombre que tenía delante no parecía su padre. Nunca hubiera imaginado que aquel herrero tuviera aquella sabiduría hasta ahora desconocida.


		—Este pueblo nuestro, por su historia, es sabio. La única manera de doblegarlo es por la fuerza. Si eso sucede —le tendió la pistola— ¡lucha por tu libertad!


		El muchacho recibió el arma y el padre le cogió por los hombros mirándole fijamente a los ojos.


		—A partir de este momento, ten siempre una meta: sobrevivir.


		Dicho esto se dirigió a la casa dando por acabada la discusión y dejando a su hijo con un mar de preguntas en su cabeza. Al cabo de unos instantes, Serafín cogió la caja, dejó la pistola en su interior y, apagando la luz, se reunió con sus padres. Más tarde subió a su habitación y guardó la caja en el armario. El día había sido tan excitante que cuando se reunió con Marta no pudo por menos que demostrarle su alteración. Durante minutos estuvo hablando él solo mientras su estado emocional iba subiendo de grado, hasta el punto de que la muchacha le cogió la cara con ambas manos y le estampó un largo y apasionado beso en los labios.


		—Siempre estaré contigo —dijo ella.


		—Eso sería maravilloso, pero primero deberías acabar tus estudios.


		—Falta un año. De momento vivamos el presente —le miró a los ojos intensamente—. Pensemos que el mañana no tiene que llegar. Cariño, el hoy es nuestro y durará lo que queramos que dure —le cogió de las manos—. Ven, vamos a casa.


		—¿A qué casa?


		—A la mía. Mis padres no regresan hasta mañana.


		Y así, inexorablemente, llegó el sábado 18. Aquella mañana los rumores se convirtieron en realidad. Los militares de África se habían levantado en armas contra la República. Conjuntamente con ellos, otras plazas militares de la península se unieron a la insurrección y, entre ellas, Jaca. El alcalde socialista, Julián Mur, ordenó a los carabineros el reparto de armas entre los voluntarios que acudieron en masa al ayuntamiento. El pueblo se movilizó como un solo hombre y empezaron a levantarse barricadas en las calles a la vez que muchos vehículos particulares eran confiscados. 


		Los militares de la plaza lanzaron a la calle patrullas de soldados para imponer la ley marcial. Algunas de esas patrullas fueron enfrentadas por los civiles apostados en las barricadas y el intercambio de disparos se generalizó. Poco después, viendo que los resultados no eran los esperados, el coronel Rafael Bernabeu, jefe militar de Jaca, ordenó la salida de más contingentes de tropas que, con ametralladoras apostadas en los lugares clave de la población, barrieron las calles haciendo retroceder a los defensores republicanos que ya habían causado varias bajas, entre muertos y heridos, a las unidades militares. El caos se apoderó de la población y las rutas hacia Francia empezaron a llenarse de gente que huía. La herrería no abrió ese día y, cuando el fragor de los disparos empezó a menguar, Serafín se dirigió a sus padres.


		—Tengo que saber cómo está Marta. No sé si sus padres han regresado o no.


		—Ahora no es el momento de andar por las calles, hijo —dijo la madre angustiada.


		—Déjalo, mujer. Sabrá cuidarse. Hijo, llévate... —dudó unos instantes— la pistola. Solo como precaución.


		Subió el muchacho a su habitación y, al cabo de unos minutos, bajó las escaleras colocándose el arma en el cinturón, pero en la espalda. Se sacó la camisa de los pantalones y la dejó caer para que la ocultara. Besó a su madre y, después de mirar a su padre unos instantes, salió a la calle. Esa sería la última vez que viera a su familia. Bastante tiempo después supo que su padre murió en una cárcel fascista y su madre siguió meses después, ya en libertad, a su padre, a consecuencia de una enfermedad que no pudieron, o no quisieron, atajar.


		Una vez en la calle, el chico corrió pegado a las paredes de las casas. En cada cruce se aseguraba de que no había patrullas militares para continuar su camino y así, parándose o dando rodeos, se acercó al domicilio de Marta. Antes de llegar vio algo que lo detuvo en seco. Un grupo de hombres, vestidos con camisas azul oscuro y pantalones negros, llevaban a empujones y culatazos a un grupo de civiles hacia un descampado próximo.


		Vio como colocaban a esos civiles contra la pared más cercana, poniéndose los uniformados a unos tres metros de distancia. Algunas de aquellas personas presentaban contusiones con los rostros tumefactos por los golpes y, a uno de ellos, se le notaba, le habían roto un brazo. Serafín se fijó en aquellos hombres: el maestro, Severo el del bar y otros seis que no reconoció estaban de cara a los uniformados. A éstos también los reconoció: Tomás, los tres que vinieron con él y otros dos que recordaba, vagamente, del pueblo.


		De repente comprendió lo que iba a suceder e intentó impedirlo. Su grito coincidió con la descarga cerrada de fusilería. Vio como los cuerpos caían hacia atrás, o de rodillas y hacia delante y alguno giró sobre un costado cayendo luego al suelo como si hubiera interpretado un paso de baile. Pero todos se quedaron inmóviles. Vio a Tomás desenfundar una pistola y, acercándose a aquellos cuerpos, les fue disparando una bala en la cabeza.


		Una vez hecho esto, el pelotón se reunió en torno a Tomás que consultaba unos papeles. Serafín se acercó a ellos empuñando la pistola de su espalda. Estaba próximo al grupo, cuando los dos del pueblo se volvieron. Apretó el gatillo dos veces. Uno de ellos abrió los ojos sorprendido, la bala le había entrado por la base del cuello, y se llevó ambas manos a la garganta antes de desplomarse de cara. Los gorgoteos de la sangre manando de la herida acallaron su estertor. El otro contemplaba su estómago donde se le había formado un boquete por el que fluía la sangre a borbotones. Se sentó en el suelo y luego, lentamente, cayó de espaldas.


		—¡¡Quietos!! ¡No os mováis! Al que respire más fuerte de lo normal... lo frío —Serafín, sin mirar a los caídos, apuntó a las cabezas de los del grupo—. ¡Levantad las manos! —ordenó—. ¡Tirad las armas al suelo! ¡¡Rápido!! —el grupo obedeció y fusiles y pistolas fueron a parar a tierra.


		—Serafín, soy yo, Tomás.


		—Sé quien eres, pero lo que no sé es en lo que te has convertido.


		Tomás se adelantó y se puso al frente del grupito. Su camisa azul estaba cruzada por un correaje militar. En el centro del bolsillo izquierdo de esa camisa lucía un yugo y un haz de flechas rojas y, en ese costado del pecho, sobre fondo negro, dos estrellas doradas de seis puntas.


		—No he tenido tiempo de ir a visitarte, las cosas se han precipitado y, bueno, pensaba hacerlo más tarde —dio un paso hacia él.


		—No se te ocurra —dijo Serafín levantando más el arma, el otro se detuvo—. ¿Qué se supone que habéis hecho?


		—¡Eso!, eso es justicia, Serafín.


		—¿Justicia? Ese hombre era el maestro... aquel Severo... ¿Qué mal te habían hecho?


		—No era a mí a quien hacían daño, era a España. Su manera de pensar no hubiera traído más que desgracias. Todos eran comunistas que pretendían menoscabar los principios fundamentales de la patria, de esta España católica y cargada de historia. Todo eso pretenden tirarlo a la hoguera esta pandilla de traidores. ¿Sabes que en algunos sitios están quemando iglesias y conventos? Nos han hablado de sacerdotes fusilados y monjas violadas. Hay ciudades en las que se están produciendo pillajes y asaltos, desmanes de todo tipo y ejecuciones de hombres de bien.


		—No me parece que lo vuestro sea mejor. Si lo que he visto aquí tiene que ser vuestra manera de aplicar justicia, si de éste modo queréis recuperar lo que dices se perdía, no te conozco —señala con la cabeza los cuerpos de los fusilados—. Esto engendrará más odio, de esta manera vais a hacer que, en cada rincón de este país, haya alguien a quien recordar y, por lo tanto, alguien empuñará un arma para mataros y vengarse.


		—Serafín, tú eres mi amigo, únete a nosotros y te demostraré cuán equivocado estás...


		—¡Calla! —interrumpió Serafín—. ¿Cómo tienes valor para pedirme eso? Tienes las manos manchadas de sangre inocente. Si tener unas ideas diferentes a las tuyas es ser tu enemigo y, por tanto, estar sentenciado a muerte... si ahora pensar es un delito... entonces soy tan culpable como ellos.


		—Serafín, piensa en tus padres... —no acabó la frase, la culata de la pistola se estrelló contra su boca. Los otros intentaron abalanzarse sobre el muchacho, pero de nuevo el negro cañón del arma les detuvo.


		—¡Venga! ¡Venga, coño! —les dijo Serafín—. ¡Demostradme vuestra valentía! —se pararon en seco y volvieron a levantar las manos—. Escucha, Tomás —apoyó la pistola en la sien del aturdido Tomás y con su cara rozando la del otro—. Te juro por lo más sagrado en lo que creas que, como me entere de que tocas a mis padres el más mínimo pelo, aunque esté enterrado, me levantaré de la tumba y te lo haré pagar. ¡Fíjate bien!, aunque no hayas tenido nada que ver —cruzó índice y pulgar y los besó—. ¡Por éstas! Da gracias a la amistad que nos ha unido de que no te pegue ahora mismo un tiro. Puede que me arrepienta más adelante, pero ahora mi conciencia me dicta que esto es lo correcto... sin embargo —hizo una pausa para coger aire y se separó de Tomás—, si nuestros caminos se vuelven a cruzar... ¡a quien Dios se la dé, San Pedro se la bendiga! —se incorporó e hizo un gesto con la pistola—. ¡Quitaos la ropa! Pero antes me dais unos pasos para atrás.


		Mientras lo otros obedecían, Serafín recopiló las pistolas y los cuatro fusiles. En la primera camisa que pilló metió las armas cortas e hizo un nudo con la tela. Los fusiles se los colgó en un hombro.


		—Ahora arrodillaos cara a los muertos y al primero que intente volverse, le meteré una bala en la cabeza.


		Se cargó el fardo en el otro hombro y se separó unos pasos. Uno de los arrodillados giró la cabeza y, al instante, una bala se incrustó a centímetros de sus rodillas.


		—¡Mira que sois idiotas! Ya no hay más oportunidades ni avisos.


		Se giró y echó a correr sin más. Llegó a casa de Marta y la encontró vacía. Dudó unos instantes, luego buscó un escondrijo y dejó las armas, a excepción de dos pistolas que se puso al cinto no importándole ya que se vieran. Se dijo que debía avisar a sus padres y se encaminó hacia su casa. Poco antes de llegar, vio a un grupo de camisas azules que iban por delante de él y que, además, parecían llevar su misma dirección. Maldijo entre dientes pero recordó las palabras de su padre y, con lágrimas en los ojos, dio media vuelta y, a la carrera, ganó las afueras de la ciudad.


		Durante muchos días el muchacho deambuló por los montes. Eludía núcleos de población por temor a ser apresado. Se ocultaba en la montaña y realizaba pequeñas incursiones por las casas de campo en busca de comida y algo de ropa. Siempre hacia el Este, pues había oído a unos campesinos comentar que, en Barcelona, la insurrección de los militares había fracasado. En varias ocasiones se había escondido de patrullas del ejército que, al final, eran pelotones de fusilamiento. En uno de estos encuentros, cuando los soldados se alejaron, se hizo con una cazadora de cuero de uno de los fusilados. Los bolsillos hondos de la prenda le servían de fundas para las pistolas. Siempre una al cinto. Su aspecto físico iba cambiando. El pelo le creció y la barba y el bigote también. Tenía una apariencia leonina que, cuando era sorprendido por algún campesino, imponía temor.


		Al cabo de unas tres semanas de llevar esta vida, se aproximó a una población. Durante unas horas la estuvo estudiando y vigilando. Vio a gentes con armas al hombro ir de un lado para otro. Ningún militar ni camisa azul. Desconfiando, no obstante, decidió rodear el pueblo y seguir su camino. Al rato, desde un alto, divisó unos camiones que se dirigían en sentido contrario al suyo. Eran gentes de paisano con unas banderas rojas y rojas y negras. Estos no podían ser militares, se dijo, de modo que decidió que ya estaba bien de andar y andar. Con resolución salió a su encuentro y se plantó en mitad de la carretera a esperarlos. Cuando vio aparecer los vehículos, levantó la mano izquierda e hizo la señal de alto. La mano derecha estaba cerca de la culata de la pistola que llevaba al cinto. El primer camión se detuvo.


		—¡Tú!, ¿qué haces así en medio de la carretera?— preguntó el conductor.


		De la caja del transporte descendieron tres hombres que se acercaron, cautelosamente. Uno de ellos, el más alto, preguntó:


		—¿Quién eres y qué quieres?


		—Me llamo Serafín, soy de Jaca, estoy cansado y hasta los “güevos” de andar por ahí.


		—¿De modo que de Jaca? —los tres hombres se miraron ente sí.


		—Sí, señor. Mi padre tenía una herrería y yo le ayudaba en ella.


		—¡Hostias! —dijo uno de ellos—. ¿Eres el hijo de Santos?


		—Sí... —al cabo de unos instantes dijo el muchacho—. Y tú... ¡te conozco! Tu eres el alcalde, ¿no?


		—¡Sí, señor! —sonriendo le tendió la mano—. No te preocupes, muchacho, estás entre amigos.


		—¿Qué llevas ahí? —dijo el alto señalando la pistola.


		—Es de mi padre. Me la dio el día del jaleo y me recomendó que la usara... si hacía falta.


		—Este —dijo el alcalde— es Antonio Beltrán, le llaman “el Esquinazau”. Todos somos de Jaca. Vamos, sube y cuéntanos tu historia.


		Mientras los vehículos se ponían en marcha de nuevo. y durante el trayecto, Serafín relató su aventura sin omitir detalle.


		—¿Seguro que mataste a los falangistas? —preguntó Beltrán.


		—Si no los maté, no creo que den guerra mucho tiempo.


		—Lástima de armas que dejaste allí —dijo el alcalde—. Nos habrían hecho mucha falta.


		—¿Por qué ellos han de tener más y mejores armas que nosotros? —se preguntó Serafín.


		—Son militares. ¿Quién las tiene si no? En cuanto a los falangistas... bueno, son grupos que comulgan con las ideas fascistas y que se ocupan del trabajo sucio.


		—Pero el pueblo, ¿con qué puede combatir? —y señaló el escasísimo armamento que llevaban ellos.


		—¡Con dos cojones! —añadió Beltrán—. Con piedras, si es necesario. Pero no debemos permitir que ganen. No debemos darles tregua, la República nos ayudará, chico, ya lo verás.


		En esto llegaron a una localidad: Mediano, se leía en una pared agujereada por las balas. Pararon y preguntaron por el Comité del pueblo. Les indicaron la plaza mayor y allí se encaminaron todos. Al llegar, vieron como unos milicianos sacaban a la calle a un grupo de guardias civiles. Otros milicianos gritaban: “Fusiladlos”. “Fusiladlos”. “Abajo los fascistas”. Serafín se fijó en uno de los condenados.


		—¡Ahora vengo! —les dijo a los otros. Acercándose a los guardias civiles, cogió a uno por un brazo y le obligó a volverse—. Señor Eulogio, ¿es usted Eulogio, el padre de Tomás?


		El hombre lo miró incrédulo, asintió con la cabeza y la agachó de nuevo. Serafín tiró de él apartándolo de la fila.


		—Soy Serafín, ¿no me reconoce?


		—¡Eh, tú! ¿Se puede saber qué coño haces? —preguntó un miliciano.


		—Este hombre es paisano mío y es buena gente —dijo Serafín.


		—¿Y a mí qué me importa? —dijo el otro mientras clavaba el cañón del fusil en el estómago del guardia Eulogio.


		—Pero a mí, sí —musitó Serafín en la oreja del miliciano mientras su pistola se incrustaba con furia en las costillas del hombre.


		Esto originó un remolino de gente pues los compañeros del miliciano rodearon amenazadores a Serafín. El grupo con el que iba el muchacho también se acercó y, curiosamente, algunos de ellos saludaron a otros tantos guardias civiles.


		—Bueno, bueno —dijo el alcalde Mur—. Tengamos la fiesta en paz —se dirigió a uno de los milicianos—, ¿qué vais a hacer con ellos?


		—¿A ti qué te parece? Les vamos a dar la papilla y los acostamos luego, ¡no te jode!


		—Verás, camarada —intervino Beltrán—. Resulta que éstos son paisanos nuestros, de Jaca, y como te ha dicho antes el compañero, son buena gente. 


		—¡Como si fueran los mismísimos sobrinos de Stalin..., camarada! Nos han dado órdenes de liquidarlos y en eso estamos.


		—¿Quién es el responsable aquí? —preguntó de nuevo Beltrán.


		—Está en el ayuntamiento. El Comité es quien decide.


		—Entonces deberías esperar a que hablemos con el Comité, ¿hace?


		—Por mí, hace —contesta el miliciano después de mirar en torno suyo—. No viene de media hora.


		Mur, Beltrán, Serafín y otros dos se dirigieron al edificio del ayuntamiento. Estuvieron dentro casi una hora. Al cabo de ese tiempo, salieron acompañados de otros tres hombres más que se reunieron con los milicianos. Poco después, éstos se retiraron no sin enviar miradas poco amistosas al grupo de Jaca.


		—Bien —dijo Mur—. No os va a pasar nada —los guardias civiles respiraron aliviados y algunas sonrisas se dibujaron en sus caras... y algunas lágrimas asomaron a sus ojos.


		—Venga, señor Eulogio, ya pasó todo —cogió del brazo al hombre.


		—¿De veras eres Serafín?


		—Sí, señor. Lo que pasa es que con estas barbas no me reconoce.


		El grupo de Jaca regresó al lugar donde habían dejado sus vehículos y se dispusieron a tomar algo de alimento para continuar la marcha. Durante ese tiempo, Eulogio y Serafín estuvieron charlando sin descanso. El muchacho le relató parte de su historia omitiendo lo concerniente a Tomás para que el hombre no se sintiera más angustiado.


		—¡Qué locura, Serafín! —el hombre agrega en una pausa—. Todo esto es una locura. No entiendo lo que pasa. ¿Cómo es posible que el ejército, que está compuesto por gente del pueblo, traicione así a su país? Y nosotros, la Guardia Civil, que tenemos que velar por los ciudadanos, ¿cómo quieren que ayudemos a esos locos? En realidad ayudan algunos, otros —y señaló a sus compañeros— no hemos querido obedecer según qué órdenes.


		—Ustedes han cumplido con su deber, están a las órdenes del Gobierno legalmente constituido y éste no les ha ordenado hacer nada malo.


		—Sí, pero... ¿sabes cuál es el primer artículo de las Ordenanzas de la Guardia Civil? —esperó unos segundos y continuó—. “El honor es la principal divisa del Guardia Civil. Una vez perdido, no se recupera jamás”. ¿Te puedes hacer una idea de lo que significan esas palabras? Ahora mismo mi conciencia, en primer lugar, y mi honor, en segundo, me dicen que mi actuación es la correcta. Lo peor viene cuando te enfrentas con tus propios compañeros y te llaman traidor —otra pausa y su cara se ensombreció—. O a tu hijo y no sabes si tienes delante a alguien que lleva tu misma sangre o es un ser extraño que se hace pasar por tu hijo.


		—No se amargue, señor Eulogio... Tomás no es así...


		—Gracias, hijo, por tu consuelo —sonrió con tristeza—. Tú no le has visto actuar... yo sí.


		—¿A qué se refiere?


		—Le he visto como un buitre revolotear alrededor de algunas personas. Le he oído acusar a gentes buenas de todo lo malo de lo que se puede acusar. No sé si habrá matado a alguien, pero no me extrañaría que así fuera, que lo haya hecho ya. ¿Qué le han hecho a mi hijo, Serafín? Enviarlo a estudiar, ¿ha sido un gran error? Los abogados deben saber de leyes, ¿dónde justifica la ley estas barbaridades? ¿Quién escribirá la historia de esta injusticia y de tantos atropellos? ¿Dónde esta la dignidad humana?


		—No tengo respuestas a esas preguntas. Solo sé que hay gente que lo ha perdido todo, todo lo que tenía, solo por su manera de pensar, por su afiliación política o sindical, o por defenderse de una arbitrariedad. Se le acusa de rojo y al paredón. El señorito, el terrateniente, el cura, los empresarios... todo aquel que teme, en lo más mínimo, que el obrero, o los peones, les vayan a quitar lo que tienen, solo deben señalar con el dedo, sale a relucir el puto color y una bala solventa el problema. En estos días he estado en varías de estas situaciones. 


		Los dos quedaron mudos por unos instantes, al cabo del tiempo, el guardia Eulogio le pasó una mano por el hombro y con una sonrisa le dijo:


		—¡Vamos, compañero! ¡Ánimo! No te dejes abatir por la incertidumbre. Además eso... ¿somos compañeros, no? Tú cubres mi espalda y yo la tuya. Te enseñare lo que sé y así podrás defenderte mejor y, ¿quién sabe si algún día nos reiremos de esta historia?


		Poco después se reemprendió la marcha. Durante los días que pasaron, aquel puñado de combatientes creció en número, pues se les añadieron gentes que huían de los fascistas e incluso soldados que atravesaban las líneas rebeldes y desertaban para unirse al ejército de la República. Todo ello originó que tuvieran que buscar un lugar para asentarse y organizarse. Ese fue el pueblo de Yésero, en donde lo que denominaron Comité de Guerra empezó a crear lo que llamaron centurias, que equivalía a las compañías militares. Los guardias civiles, por su formación castrense, fueron los encargados de la instrucción militar de los “novatos”. Así, por esta causa, Serafín tuvo que aguantar al señor Eulogio durante todas las mañanas lo de “armas al hombro”, “izquierda... derecha”, “media vuelta”. Aprendieron también cómo utilizar explosivos, lanzar granadas y el manejo de las ametralladoras. Durante ese período de tiempo se abren centros de reclutamiento en varias localidades. La República intenta formar un ejército que pueda hacer frente a los rebeldes y restaurar la autoridad gubernamental.


		Un buen día llega una orden que afecta a nuestro grupo. Hay que realizar una incursión en territorio enemigo. El objetivo es una pequeña central eléctrica que suministra fluido a Sabiñánigo. Un grupo de diez hombres se presenta voluntario para llevarla a cabo. Serafín y el guardia Eulogio, entre ellos. Con instrucciones precisas, parten de madrugada. El trayecto lo hacen siempre con infinitas precauciones. Eluden las patrullas enemigas y van avanzando poco a poco. En algunas ocasiones tienen que permanecer ocultos durante largas horas. Emprenden el camino al anochecer y, cuando el sol empieza a despuntar, se detienen, distribuyen centinelas, descansan y reponen fuerzas.


		Finalmente tienen a la vista la central. Sin ser vistos, rodean el objetivo. Media docena de soldados guardan la instalación. Esperan a que el sol se ponga tras las montañas y, a una señal, tres hombres se dirigen a la central. Avanzan agachados, confundiéndose con los matorrales. Los centinelas, dos exactamente, están intercambiándose cigarrillos y no tienen tiempo de reaccionar. Dos machetes acaban con sus vidas.


		Los hombres recogen las armas, correajes y municiones de los muertos y se reagrupan. Los diez componentes del grupo de asalto están ahora pegados a las paredes de la instalación. El jefe señala a Serafín, a Eulogio y a otro más y les indica que deben entrar en primer lugar. Eulogio quita el seguro del Máuser y acciona el cerrojo con cuidado, sin hacer ruido. Serafín empuña su pistola y desplaza la recámara para cargar una bala, el tercer hombre aprieta fuertemente su escopeta de caza.


		Eulogio cuenta con los dedos. A la de tres, Serafín, estirado en el suelo, asoma la cabeza por el umbral de la puerta con la pistola por delante. Hace una señal y el de la escopeta da un salto y penetra en el interior, se arrodilla y apunta hacia delante. El guardia Eulogio pasa por encima de Serafín, rebasa al compañero arrodillado y avanza dos pasos. Se detiene, indica que tras una puerta hay gente. Serafín llega a su altura y en un susurro le dice algo al guardia. Éste asiente, llama al otro compañero y ambos apuntan al pasillo que tienen enfrente. Serafín entreabre la puerta con una mano mientras la otra sostiene una granada. Lanza la bomba y cierra la puerta. Segundos después la explosión lanza la hoja de madera a la pared opuesta. Penetra en el interior de la estancia pistola en ristre y descubre dos cuerpos que yacen en el suelo en grotescas posturas. En ese momento el resto del grupo penetra en el edificio. Estancia tras estancia van siendo aseguradas y ya solo queda la sala de las turbinas. Allí se dirigen todos, excepto los dos centinelas que se han quedado en el exterior para prevenirles sobre la posible llegada de refuerzos. Los ocho hombres penetran en la estancia guardando muchas precauciones.


		Suena un disparo y el de la escopeta de caza se derrumba al suelo con un boquete en el pecho. Todos buscan donde protegerse de inmediato. Una vez a cubierto intentan descubrir la procedencia del tiro. El miliciano del ametrallador se incorpora un momento y lanza una ráfaga. Los demás están expectantes mirando hacia arriba. Algo se mueve al final de las escalinatas de las turbinas. Serafín dispara varias veces en esa dirección, mientras el resto efectúa una descarga de fusilería. Instantes después se oye un grito de dolor y un cuerpo cae al vacío. El muchacho del ametrallador abre los brazos cuando una bala le entra en las costillas por la espalda. El resto del grupo, como un solo hombre, abre fuego. Un fusil se estrella en el suelo. Dos hombres salen de sus protecciones y suben a toda prisa las escaleras. Los otros les cubren desde abajo hasta que, poco después, se oye a uno de ellos que grita:


		—¡Está listo! ¡Era el oficial!


		—¡Bájalo! —ordena el que manda—. Veamos qué papeles tiene. Recoged las armas que podáis y la munición. ¡Vamos! Traed las cargas, hay que volar esto.


		Los seis hombres empiezan a ir de aquí para allá. Al cabo de unos minutos todo está preparado. Salen a la carrera y se esconden unos metros más allá. Hacen un par de conexiones con los cables, levantan la palanca y, al segundo siguiente, es bajada de golpe. Una sorda explosión se produce en el interior de la central eléctrica. El objetivo se ha conseguido, ahora toca volver a sus posiciones. Se construyen con ramas de árboles un par de angarillas para llevar los cuerpos de los compañeros caídos y se inicia la marcha de regreso. Todavía con más precauciones que a la ida, van recorriendo la distancia que les separa de un merecido descanso. Entre los papeles que llevaba el oficial rebelde hay uno que puede interesar. Se refiere al número de efectivos que hay estacionados en Gavín. Después de mil esfuerzos llegan por fin a Yésero. Después de dar el informe pertinente, los ocho se echan a dormir a pierna suelta. Serafín está en lo mejor del sueño, cuando es zarandeado sin piedad.


		—¡Venga! ¡Despierta! ¡Que nos vamos!


		—¡Mecagüen...!, ¡pero si acabamos de llegar!


		—Llegaste ayer, camarada. Entramos en acción. Nos vamos a Gavín.


		Aún no ha salido el sol aunque se adivina entre las montañas. El muchacho se carga las cartucheras, comprueba si lleva suficiente munición, repasa su pistola y el cargador, coge el Máuser, que se adjudicó en la incursión anterior, y se une a sus compañeros. El guardia Eulogio ha cambiado el fusil por el ametrallador, le sonríe y, una vez a su lado, le pregunta:


		—¿Has dormido bien, muchacho?


		—Apenas unas horas.


		—¡Joder! —se ríe a gusto—. Casi un día entero, pero ya te está bien. Falta te van a hacer las fuerzas, ¡va a haber tomate!


		El Comité de Guerra ha ordenado el ataque con el fin de cortar en dos las líneas enemigas. Con los efectivos de que disponen los insurrectos, no parece que vaya a haber mayores complicaciones. De modo que se ponen en marcha a fin de que el sol quede a sus espaldas en el momento de lanzarse al ataque. Sin contratiempos llegan a la población y se inicia el asalto. A los primeros disparos les siguen una serie de tiroteos feroces puesto que la resistencia es encarnizada.


		No va a resultar tan fácil. Las horas van pasando sin que se acabe de tomar el pueblo. El grupo de Serafín está atrapado en el patio de una casa. En la de enfrente, a unos 50 metros, una ametralladora bate el sector. Cada vez que intentan levantarse para ganar mejor posición, la zona es salpicada por los proyectiles. Hay ya dos heridos. El muchacho se desespera. No pueden llegar con bombas de mano ya que cuando lo han intentado se han producido bajas. En esas están, sin saber qué hacer, cuando suena una explosión. La posición enemiga ha saltado por los aires y, entre el humo y el polvo, se perfila una figura conocida. Es Beltrán y media docena más de hombres que corren hacia ellos.


		—¿Estáis bien? —pregunta nada más llegar.


		—Sí, ahora mucho mejor —le responde Serafín.


		—¡Vamos, hay que seguir!


		Se incorporan y, uno a uno, van saliendo a la calle corriendo agachados hasta el siguiente cruce. Al llegar se detienen y se pegan a las paredes de las casas. Una granizada de balas les da la bienvenida. Les disparan desde los pisos superiores de una vivienda cercana.


		—Hay que llegar a la puerta de entrada —dice Beltrán. Serafín se incorpora presto a correr—. ¡Espera! —le agarra del brazo—, espera a que te cubramos.


		Eulogio enfila el ametrallador y lanza unas ráfagas. Bajo ese paraguas de balas, cuatro hombres atraviesan la calle. Serafín va directamente a la puerta y de un empujón la derriba. Se deja caer y dos o tres impactos se estrellan contra la pared. Sus compañeros abren fuego y un hombre rueda escaleras abajo. Entonces suben las escaleras pegados a la pared y las armas apuntando hacia arriba. Uno de ellos ha entrado y salido de las habitaciones de la planta baja y ahora se une al resto.


		Llegan al primer piso. Hay cuatro puertas a lo largo del pasillo. Uno de los hombres señala las dos de la derecha. Se ponen de acuerdo rápidamente y mientras dos de ellos quitan el seguro a unas granadas, los otros dos abren las puertas a patadas. Las bombas entran en las estancias y revientan poco después. En esto, las otras puertas se abren también y un racimo de balas recorre el pasillo. Dos de los compañeros de Serafín son alcanzados, mientras que éste y el cuarto componente del grupo se pegan a la pared. Una granada rueda hacia ellos.
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